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R E P O R T A J E S , COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
COLABORACIÓN SUDAMERICA SOBRE UN VOLCAN

ELOGIO DEL EUFEMISMO SANTO DOMINGO HUELE A MUERTO

muerte, aquí en el Caribe.

La retórica, ese arte de hacer Juegos de palabras con mayor o menor
eficacia, para «delfítar. persuadir o conmover., si hemos de creer al
Diccionario de la Real Academia, es la que h» creado el eufemismo, ese
^modo de decir, para expresar con suavidad y decoroi la verdad dura o
malsonante. Y estimo que éste ha sido su más perfecto logro, su más de-
finitiva conquista. Aunque también he llegado a pensar que, sin duda, el
eufemismo debió ser antes que la retórica, como las palabras y aun la
oración gramatical, íué antes de que Nelu-ija clasificase las palabras,
de acuerdo con Jas reglas de la Prosodia y sometiese a reglas sintáxicas
el mecanismo de los verbos irregulares.

El eufemismo, ese arle de enguantar la evpresíón, de enjalbegar la
idea cuando es demasiado sucia, de pulirla cuando es demasiado aspe-
ra o grosera para ofrecerla en crudo, resulta algo primordial, indispen-
sable para el trato y la convivencia humanas. Es algo asi como el len-
guaje diplomático de la vid» social y de relación. Por eso, cuando en
una reunión nns encontramos con una de esas personas que repiten
oomo una muletilla: «A mi las cosas claras y por su nombre», «No me
venga usle4 con eufemismos», «Ante todo la franqueia». uno puede
estar «-euro de que va a escuchar una sarU de groserías.

Puede, pues, considerarse el eufemismo, no >ólo como el resultado ' h l • -ri' ,
de la mas depurada educación, sino como el más útil instrumento, al ™_ , _ ' _ . , _
servicin de un entendimiento entre las personas, entre los seres racio-
nales, base sdbrc que descansa toda l;i compleja organización de la con-
vivencia y liasta de l;t vida humana.

Ksloy en Santa Domingo, la ticas. Apenas ha quedado en *o-
capital de la desesperación, de da la capital un cristal sano n
la confusión y sobre tildo de la un muro intacto. Se distinguen

por doquier paredes abatidas.
Llevo diez horas sobre suMr> t e c h o s derrumbados, árboles

dominicano y en todo este tiem- dentelleados por los proyectiles,
po aún no he escuchado ni un suelos arados por la metralla.
solo disparÜ. Pero hay algo más Lo que no ha sido destruido lia
temible que los estampidos de sufrido el saqueo. En esta ver-
las armas y ei sordo vibrar del tiente, compañera inevitable de
odio. En cada esquina, en cada toda guerra escasamente disci-
rostro, se observa una crispa- plinada, tanto los seguidores de
ción de rencor, l̂ as manos su- Imbert c o m o los de Caamaño
dorosas oprimen los fusiles con han demostrado hahilidades ra-
ima resolución hosta y amena- vanas en el virtuosismo,
zante. d l

En seis ocasiones diferentes
Las huellas de los combates,

ahundan en variedad. Hay auto-
móviles desventrados por el im-

ción las patrullas, mientras me pacto de los obuses y piezas de
encañonaban con el dedo pues- artillería desmontadas a caño-
tu en el gatillo. Toda la ciudad nazo limpio. En algunos sitios

Se Ji;t dicho que cada K<-neración inventa su pmpia retórica y lo que y los caminos que a ella condu- el rebufo de los «bazooka» na
to qujer.1 decir es que cada generación logra sus propios, adecuados y ' c e n $e ,esto

eficaces eufemi^nos. Sus medios de i\presar, «decorosamente», ideas cuya
franca expresión sería malsonante». Y quizá el arte del buen escritor, del
buen orador, del huen político, consista en crear y utilizar un mayor
número de propios y eficaces eufemismos. Si el escritor o el orador
no dispusiesen de un buen «stolu de propios eufemismos, de recursos
expresivos personalisimos.Vstaban perdidos. Ks en la gracia con que cada
escritor o político enmascara tas expresiones de su tiempo, en lo que
consiste la diferencia radical entre el huen escritor y el mediocre, «itre
el orador ameno y el torpón, entre el político eficaz y el fracasado.

Precisamente ahora, cuando ya no queda más que un puñadito de
cenizas de aquel G. B. S., escritor inglés que durante su larga vida hizo
gala de escribir y hablar con claridad y sin •rufemismos. aunque .su
prurito lo llevó a calificar algunas de sus comedias de «desagradables»,
que el público estimó insoportables, tiene cierta idealidad esta defrasa
¿el retórico y necesario eufemismo. Ya que, pese a toda la decantada
claridad de Bernard Shaw. si se asía liza ¡mparcialmenle su obra se llega
a la conclusión de que lo más -que lia conseguido es crear y utilizar
con garbo sus propios eufemismos. Es en realidad lo más que suele
conseguir un escritor con personalidad y con «estilo propios.

Lo que (MMirp?, cuando un señor afirma en el curso de urna discusión:
•A mí, las cosas claras», «No me venga usted con eufemismos». es que
se toma la palabra en sentido peyorativo, sin reparar en que en, pre-
cisamente por el eufemismo, por jo que la discusión es posible. Si no,
lo que surgiría no sería una discusión, sino una franca riña. Cuando
dos individuos dejan a un lado las muelles defensas yerbales del eufe-
mismo, la riña es inminente. O mejor aún, puede decirse que una riña
es una discusión sin eufemismos.

Por lo demás, es fácilmente demostrable que nada en la vida social,
política y de relación, seria posible, sin los amortiguadores de esa fi-
gura retórica, verdadero comodín del lenguaje., empleado en las más
variadas formas de las relaciones humanas. Si en el lengnaje comer-
cial, por ejemplo, no existieran y se emplearan esas fórmulas del más
refinado y sutil eufemismo, que cubre y decora la sucia alcantarilla del
interés, el tanto por ciento y la comisión, con toda -su real y brutal cru-
deza, el comercio seria prácticamente imposible. Sin un lenguaje de eufe-
mismos, ninguna retaguardia podría soportar los vaivenes de una guerra,
sin desmoralizarse. Y si en el más corriente y vulgar trato humano no
existiesen las fórmulas tubricadoras del eufemismo, toda relación en-
tre seres humanos degeneraría en una Sucha agresiva.

Se han aecho con frecuencia chisteo y hasta comedias, en las que la
comicidad consiste en que, mientras «1 ser racional expma sus pensa-
mientos o ideas poT una complicada jerga de eufemismo», la subcons-
ciencia —especie de criada respondón» y mal educado— descubre el
juego intento del pensamiento y suelta, como por equivocación, las ver-
dades, con toda crudeza. Esto vale para el teatro pero en realidad no
se puede aplicar en la vida real. Si en la realidad el subordinado dijese
lo que piensa del superior después de una bronca, el onmenciant* lo que
piensa de la cuente fastidiosa y asi tantos «tros caaos, la vida sin el
eufemismo sería punto menos qne imposible,

JUAN ANTONIO CABEZAS

encuentran plagados tle calcinado brazadas enteras de
puestos de control. Y la verdad jugosa vegetación tropical y en
sea dicha, no se trata de un otros aparecen decenas de cajas
simple formulismo. Hay i|tie de municiones vacias. Incluso
acreditar suficientemente la pro- he visto un carro de combate
pia personalidad para bailar el con una cadena de tracción vti-
pas o libre. Y apenas se ba sa- lada y, sobre su largo cañón,
lidn del apuro de una detención, seis letras pintadas p o r una

Milicianas y milicianos de uno de los bandos en pugna, en
Santo Domingo.

cuando ya se cae de manos a torpe mano: «Pueblo»,
boca en la siguiente.

Santo Domingo, después de

PAZ FORZADA gonistas la han aceptado, han
Los aspectos dramáticos de ejercido plenamente su derecho

FOSA COMÚN la crisis dominicana, harían las al pataleo.
Pero, quizá, lo más impresio- delicias de cualquier aficionado «En dos meses, ha corrido so-

varias semanas de guerra sin n a " te sea el olor de la muerte, al género que. en Prensa, ha si- bre Santo Domingo más sangre
cuartel, disfruta ahora de una E s u n ° ' o r dulzón, nauseaban- do dado en llamar «amarillo», que en veinte años de dictadura

^ j A i ^n 1 l l e c a s ' parece tangióle y P r e c i t e a l g n a s de l trujillista me ha dicho un alAaui haio este cié-
l o 1 u e a e v™ e n cuanao aiscar

h

q
1 l l e c a s ' parece tangióle y Precisamente, algunas de las se- trujillista», me ha dicho un al-

que a mí me recuerda el que su- c u e m . i 3 s m¿* emanadas del -n- l ° funcionario de la Dominica-JI cHernias mas empanadas nei tn-
i hd d c s c c u e m i 3 s m emanadas del n

l o 1 u e a e v™ e n cuanao aiscar JI . ja t í•„.„.. . > . , , , , J , E cHernias mas empanadas nei tn . .. .
ga chaparrones apabullantes, so- f n e n t r e l s s datileras abrasadas frentamiento armado se han gi- n a d e Aviación. ^ ha añadido:
b ti rip H a s s i Beida al día siguiente i POT o t r a Pat>te hemos ido de

ga chaparrones apabullantes, so frentamient
bre. esta tierra no tan ubérrima rip H a s s i Beida. al día siguiente r a d o e n e¡

ri d l l c l o s marroquíes desaloja

han gi
«de ri- «POT o t r a Pat>te. hemos ido de-

d l j S b t d ?bre. esta tierra no tan ubérrima r a d o e n e¡ cementerio «de ri P .
como a primera v i s t a pudiera d c Mllc l o s marroquíes desaloja- COSB a l q u e p o r ] a caj¡nad ¿e los masiado lejos. ¿Sabe usted?,
creerse, se ha peleado con una r a n [le r s e n a í ! l s sahanano a los huéspedes y el v a l o r de las a™" n o ** h a n hecho prisione

i íi rapaces soldados de Ben Bella

j ¿
creerse, se ha peleado con una huéspedes y el v a l o r de las n o ** h a n hecho prisione-
ferocidad diiícilmente creíble, rapaces soldados de Ben Bella, tumbas que almacena, hay n.ue r»s. Nunca se conocerá el nú-Vo no concibo, al contemplar "VlL**0? . £?.19tí?".
los despojos de la batalla, quep
la de la República Dominicana

t i d b l i d

C o m o r « u l t . a «"ido el ng..r
la cont.enda domimcana h3

sea una contienda establecida Slcl*> tal que ni tan siquiera se
en tomo al respeto o violación t l l v o siempre tiempo de retirar
de una determinada legislación i o s cadáveres y a muchos de
constitucional. No se despeda- e l1os- e n efecto, se les dejo du-
zan entre si los hombres, como r a n t e n i a s c incluso semanas en
lo han hecho los de este rin- e l luffar en t ) u r cayeron,
con isleño, por cuestiones senté- Cuando por fin los nortean^

p

Domineo y no co-

jirones de si
de afirmarse que se ha luchado
panteón por panteón, haciendo

jantes. Es preciso que detrás de ricanos. haciendo uso de un im- u s o nornbas de mano artille
i i t d l i ilit " a v fusilería de revolveres y

CRÓNICA DE LONDRES

La estación de Waterloo cumple un siglo
LONDRES, 10. (Crónica de nueslro corresponsal a la cabeza ocm sus nuevos sis-
J. L. Fernández dei Campo, recibida por telex.f— Urnas, También entraron en
El nombre de Waterloo es tan popular aqui como en servicio nuevas máquinas. Tres
el resto del mundo. Aplicado a la famosa estación años más tarde se inaugura un
londinense, merece hoy offipííuto aparte. Precisa- express eléctrico que uniaLon-

ló d l idd dl Omente hace ciento veinte años

distinguir del antes mencionado. m e r n d e l ns que han sido fusila-
En el cementerio de los privi- ^ o a . a . l o s d ° s minutos MCMO»

legiados, situado en pleno cen- d e . h a j > e r V- d ° d e t ? m d , o s - **?
pues de sufnr un simulacro de
juicio sumarísimo. Estas cosas,
naturalmente, no pueden borrar-
se con sólo pasar el trapo sobre
la pizarra.

Desde luego, las guerras s i n
prisioneros son difíciles de res-

todo, que al socaire de los enun- presionante despliecrue militar, " a v fusilería, de revolveres y io s planteamientos así. Recuer-
ciados formales d* la lucha exis- impusieron al cato Imhert y al "*sta machetes. En vanas oca- a o io q t l e p o c o después de que
ta algo de mucha mayor non- ratón Caamaño el alto el fuego si<m«?s ei camposanto ha pasado c a y e r a Stanleyville en manos de
dura, algo de impensable tras- que sipue rigiendo, se procedió de unas manos a otras. Y hoy, iOs paracaidistas belgas, el pa-
cendencia. a la recocida de cuernos huma- sobrecoge el recorrerlo. Mármo- sado otoño, me decía en esa eiu-

La antigua Ciudad Trujillo, nos, A muchns (se habla de dos les, setos, cruces, todo acusa el dad de la provincial oriental
nfrece un aspecto desolador. Re- mil), se les enterró en una frisan- zarpazoide la metralla. Ni tan congoleña, uno de los «mercena-
corriéndola uno c r e e hallarse tesca fosa común abierta en el siquiera se les ha respetado ¿n ños» de Tshombé: «Claro que
ante cualquiera tle las aJdeas de cementerio de «pobres» de San- su pa/ a los difuntos. Bastantes matamos a los simbas que se
Normandía que cayeron dentro to Domingo. Pero a otros, ya PII despojos, removidas las tierras rinden. Si se los dejáramos a
del cono de la invasión aliada, un jrrado de descomposición t'c- que los cutirían, han emergido ins soldados jrubernam?n tales,
en 1944, y de las que el cine nos masiado avanzado, se les rocío al sol. además de matarlos se los co-
ha traído imágenes harto plás- con gasolina y se les incineró. La capital dominicana, según inerian. Por otra parte, ¿qué hv

sin intentar siquiera removerlos, deduzco de mis primeras impre- cían los aliados cuando aprisi'i-
Por cierto, que en estas piado- si mies, parece expectante, aqiil naban a un alemán de las S. 3.?

sas y desagradables tareas han se ha derramado mucha san- Lo mataban».
desempeñado un papel de pri- gre. Demasiada, como para que En Normaudía, en Stanleyvi-
mer ran:;n los estudiantes. Vo- l l a d j e p ,R ,d a c r e e r c n l a l l e g 3 . | [ c 0 e n S a n t o Domingo, la ver-
luntanos lodos ellos, sin mas t l a de una paz fácil v venturosa, dad es que cuando el hombre
armas que unos pilantes de cau- M á s q u e a t|¡a|njrar, a j 0 q u e s e da rienda suelta a su odio, lo
cno y una mascarilla de algo- muestran inclinados Ins cabed- canaliza, si nadie se lo impide.
don. se les ha visto ir y venir [|as e s a reemprender la liza, por derroteros que tal vez hu-
entre las rumas localizando y Ahora, ohservan la tregua, t'c- hieran hecha sonrojar a nuestro
rescatando cadáveres. Con apio- r o c s t a observancia carece de antepasado, el tlel hacha de si-
mo mapropiado para sus anos, v a i o r . 1jes h a s i r t o impuesta. T lex.
componían como mejor se les at,nque los dos cabecillas anta-p p

salió úé esta es- dres con las ciudades del Oes-tación el primer tren de viajeros con rumba a Sou-
thamptotí. Una locomotora "Hornet" arrastraba el

alcanzaba los pobrrs cuerpos
VICENTE TALÓN

e. Tenia este pomposa nombre: H « T t / " T turrIl"!>

M«»«M- n~JZ t««»M» PT_ I destrozados, colocando en su lu-Co-tial Era]
convoy por la ruta que hoy mismo vuela veloz (a 120 kilómetros el^rimer tren sin paradas.
por fioraj ei «Mercfiant Naut/s, del que colea eí sSauntemoaíft pronto tvm io estacióst tí?
Belle", una sucesión de lujosos coches "Pullman". La linea fé~ wateríoo una nueva estampa al
rrea no llega, a la sazón, y por
su desplazamiento normal, has-
ta la misma estación; tuvo que
ser construida sobre un puente

los p a q u e t e s viscerales

o na
ser abierto^ al público
**** **

ser-
«>'™^oS,al-

arraneados por la metralla, re-
feüscaflílo entre las Tnpas cual-
quier documento acreditativo.

han

moderna y completa del
tavoces, cines, bancos, peinan

mwáo: U 18 lineas v
rias. comedores y restaurantes

número ÍÍÍ tiendas. WQ-

ella soten la mayoria de lasve-
transporte a domicilio ce..i¡_o entran—la familia real,

" reyes extranjeros.

ción involuntaria de un cantan-
te italiano bastante conocido del
público ye-ye dominicano. Kl
hombre, todo rizos y brillanti-
na, circulaba con un hrazalete

se pusieron en servicio !•
tirados ñor cohallon.

de la Cruz Roja para buscarse
un avai convincente de cara a

jefes de Estado y otros icrar- todas las facciones. Y los nor-
teamericanos, q u e en punto a
dejarse guiar por las e\trrinri-
dades no tienen competidor |io-
sible, le interceptaron mientras
viajaba tranquilamente a hnrdo

(••: la estación de. Water-
qve hoy cumple más devn

áe arcos. La estación fue dise-
ñada en principio vara tener
tres andenes de una longitud,
de 300 pies. El afán viajero de ?"&>
las gentes impuso la necesidad
de rediseñar ¡a estructura y

la estación de Waterlno

En 1899 y en 1914, dos años sifflO. En números,
A ambos lados de la estación QW „ señalan el prólogo de mesarla así: La cabina dp

se hicieron dos ramblas para rfow Querrás, la estación deWtt- nales tiene 309 palancas v 153! de su «scooter» y le oblisaron,
lograr el acceso de los auiomo- terloo jugó un importante jira- circuitos de desvía vara Uní quieras que no. a darles tierra a
viles hasta las mismos trenes. pe¿ pn e; e n ,, ¡ o de fuerzan al 1.700 trenes que a diario—y m \ sesenta cadáveres.

En jimio de 1948 esta esta- continente. Mes tarde, en 192Í), lor dia.s de más tráfico—entran* NTo se podía dispensar de tal
ción tenia un tráfico "muy den- comenzó la electrificación de y telen de esta centenaria es-: servicio a un «funcionario» de
so"- treinta y cuatro trenes en- ¡as principales lineas. La Sou- tación, la benéfica institución interna-
traban V sallan semanalmeníe the™ Railva« Company se puso F. DEL C. » cional.
para diversos puntos. Nunca se
llegó a suponer que el desarro-
llo del turismo iba a alcanzar
cifras iTisospecnadas y asi te-
nemos que hoy se dan la en-
trada y salida a 1.100
diariamente.

calumna
CRISTIANOS EN

LA U. R. S. S.
El Instituto de Kilnsofia de la

Academia An Ciencias ucraniana ha
realizado una encuesta durante Ins
años tle 1963 y 1W4 sobre lo que
llama «supervivencias» de lo reli-
gioso en el mundo comunista. Aho-
ra conocemos los primeros resulta-
dos, y la verdad es que son bien
significativos.

De la encuesta realizada, en rfre-
to. se deducen Ins siguientes resiil-
tados: El 12 por 100 de los inte-
rrogados son cristianos comn con-
secuencia de una educación relicin-
sa; el 13 por 100 se han vuelto di-
cia lo religioso como consectirm ii
de un acontecimiento doloroso qup
lrs ba planteado, sin duda, los úl-
timos inexcusables problemas me-
tafisicos; el 33 por 100 ha sido ga-

En garrafones.
dft 5 y 10 Litros

Pídalo a su proveedor habitual. Oficina:
Recondo, 7 - Telefonos 2330Ü} y 233867

el mueble
metálico

Avd Grdi Franco i6 Telr. 2220Ci

LA VOZ DE LA CALLE
A FOR EL MILLÓN

El día d^l Corpus se r^lebra
El «Dia Nacional dp Caridtid»-E?;a-
mos apunto do ver las calles llenas
de carteles llamativos que nos re-
cuerden ^sa obligación que como
hombres y como cristianos tene-
mos de ayudar a los que nos ro-
dean, de tender la mano B quienes
precisan de nosotros para salir
de donde se encuentran. EJ «Dia
Nacional de Caridad* es la segun-
da parte del programa que Cari-
tas Española inició el día de Jue-
ves Santo con el «Dia del Amor
Fratemon. En aquella fecha se
nos invitaba a reflexionar sobre
el mandato del amor; hoy se nos
pide rfiue traduzcamos nuestra?;
convicciones en una ayuda eficaz,
a través de la caridad ontanistada
de la Iglesia.

Por lo que s Valladolid se
re podemos decirle que se traba-
ja intensamente estos días y que
son m-ufhisimss las personas que
forman el t?quipo que pondrá en
marcha la jornada. Unas, dentro
del edificio de Caritas Diooe=ana;
otras, desde sus casas escribien-
do cartas « haciendo llamadas pa-
ra que nadie quede sin enterarse,
para que tod^s los hombres á$
buena voluntad sepan a dónde pue-

den dirigirse a depositar sus do-
na t: vos

Entre cajas, carteles, huchas y
sacas dispuestas a salir para su
destino, ganamos un esquinazo de
la habitación. Queremos saber
cuántas snn las personas que tra-
bajan en este equipo.

—Es imposiblp contarlas —nos
fíiwm— porque cuanto más nos
vamos acercando a la fecha clave,
más refuerzos recibimos. Y to-
dos son pocos.

—¿Una semana dura, no?
—Bueno, ¡o de la semana es un

decir. En Caritas Diocesana lle-
vamos ya vari os meses trabajando
y preparando esta jomada, bajo
un lema que ya todos nos sabe-
mos de memoria,

—¿Cuál es?
—«;A ñor el millón!»
—¿Quieren explicárnoslo?
—Año tras año ha ido subienfio

tu recaudación de este ((día». El
año irisado llp^a-mos s situamos
en las ochocientas mi! TI poetas.
Vni finrm» or'TOui'stQ llísar este
•'firi al milito. . aunque mucho de-

de los vallisoletanos, ciar"

des: mucho si atendemos al he-
cho de que Valí a doli a figuró el
año pasado sn el quinto lugar de
la recaudación de las provincias
españolas iiper capitán. Aqui tam-
bién aspiramos s. un primer pues-
to, que no seria CtiíicU conseguir,
Y conste que no es un pugilato

las diez de la mañana, ed dia del
Corpus, y terminaremos alrededor
de las dos y media. En cuatro
horas aspiramos a llegar al mi-
llón,

—¿Cuántas mesas situarán?
—Veinticuatro, igual que el año

pasado, aur.qup alguna haya sido
objeto d e desplazamiento. Por
cierto, queremos agradecer la in-
cansable" labor de las esposas de a la Caridad

carteles murales; hemos adquiri-
do doce mil giobos de colores pa-
ra obsequiar a los niños; tene-
mos preparados nueve mil bande-
rines con destino a los vehiculos,
y tres mil adhesivos para los pa-
rabrisas con la oración del con-
ductor : en los cines de toda la
provincia se están pasando diapo-
sitivas y cortometrajes invitando

—¿Un millón es mucho n porn''
—Depende como se rr>ire Poco

si nos fiiar->i? Pti °1 ='n»ft< H= lu-
srarp= a los aiia ha- ™*te - " - H Í T a
diario en remedio de neepsirta

divertido o de amor propio. Au-
mentar los recursos de Caritas es
W.A necesidad agobiante.

—¿Qué características tendrá la
cuestación de este año?

—A franrtes rasjo.i, nnmn (=1 añti
pasado. Comenzaremos a eso de

nuestras primeras autoridades y
de muchas señoras y señoritas de
Valladolid que estos dias están
por entero dedicadas al «Día Na-
cional de Caridad)),

—¿Muchas señoritas postulantes?
—Es difícil calcular el número

exacto, ya que cada mesa tiene su
equipo propio. Desde luego, circu-
larán más de quinientas huchas
por las calles de la ciudad.

—¿Alguna innovación?
—Este es PI .sífnlndo año que

instalamos una «mesa» volante.
La lleva el Club Lambretta —en-
tusiastas c ni atiera do reí rte Cari-
tas— y tiene como misión reco-
rrer los acoesos dp la ciudad, soli-
citando de los vehículos su aporta
ción a la campaña. Y los resulta
dos son muy buenos.

—i Mucha propaganda?
—Hemos ílistribuído doscientos

mil impresos r>ara su reparto a
mano; se ns!An colorando hasta
un total rie tres mil quinientos

—¿Y todo esto cuesta también
dinero?

—Bástanle y mucho trabajo; pa-
ro todo lo damos por bien em-
pleado.

—¿La cuestación se limita a la
ciudad?

—No, no: simultáneamente con
la capital, se celebrará el «Día Na-
cional de Caridad» en ciento cin-
cuenta pueblos de la provincia,
en algunos de los cuales podemos
asegurar que nos superan en en-
tusiasmo.

No se puede interrumpir ni un
segau-ido más, porque el tiempo
que consumimos vale mucho. Y
fememos el presentimiento de que
'* cifra rte! millón, con la que
ahora sueñan los organizadores,
se va a quedar atrás. Todo con-
siste en ser un poco más gene-
rosos que el año pasado. Realmen-
te, no es muchn pedir.
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nado por e) apostolado directo de
ios miembros de alguna Iglesia o
secta; el 21 por 100 van a la ¡íle-
sta, porque «están huscatidfi la ver-
dad por su cuenta» y fuera tle las
directrices del partido y de la pre-
sión del medio ambiente, y sola-
mente el II por 100 no sahe expli-
carse la causa de -u adhesión a la
Iglesia, pero se encuentra muy a
^usto en ella.

La encuesta o, mejor dicho, lo
que conocemos de ella, nn nos ba-
hía de la procedencia social de los
interrogados en cada caso: pero ha-
ciendo cuenta de otras encuestas
ya realizadas en la V. R. S. S., y
aun del informe Ilitchev, sobre pl
ateísmo, podemos concluir de al-
guna manera que los creyentes ru-
sos sijfuen siendo en su gran ma-
yoría campesinos que se transmi-
ten (te padres a hijos la antorcha
de la fe, sin excluir, por supuesto,
tampoco a la clase intelectual, que,
según todos los síntomas y noti-
cias, está atravesando una gran cri-
sis resueltamente religiosa, como
ya se echa de ver incluso en alsru-
ñas cartas que publican los perió-
dicos. Ei Gobierno, empero, s¡E;ue.
sus tácticas persecutorias y acaba
de cerrar un nuevo Seminario orto-
doxo en la müma Ucrania y de
reducir el número de monjes de
un monasterio, tamhipn ucraniano,
n> 150 a 2S. De modo que no pa-
rece escarmentado del Fracaso que
lievan consigo ios métodos pprse-
cutortos.

La verdad es que SP han ensaya-
do otros muchos métodi>s. incluso
el ele penetración en las propias
Blas del clero y los cristianos orto-
doxos, ñero sin eficacia t;tmpoco.
porque hasta H ultimo oamrtesino
sabe distinguir muy bien lo que es
cristianismo y descubre en seguida
toda mixtificación, muy hnrrla por
lo demás, ya que los «infiltrados»,
por llamarlos de alguna manera,
ro «F recntan de enonrulifterse y
predicar sn ateísmo. T lfis sucedá-
neos Inventados para sustituir, por
ejemplo, a las ceremonias religio-
sas no han calado en pl a'ma del
puphlo y, a rtemás. son muy rritl-
cado-í dpsrtp otros puntos de vista.

F.stas ooticias, pues, vienen a
confirmarnos, una t*í más, oue la

I ISSmifla í!e la ÍP ?miíana 51(1 SAI»
[ no BP ha apagado en Rusia, como
era natural que asi sucedicr;i. sino
OUP. además, cunde de manpra pu-
jantr y apenas escondida. Todo lo
cual supone, desde IHPJTO. la com-
nrohación rfpl fraonio más afisolu-
tn <Ie las teorías marxistas snhrp

, lo reüsioso. ppro también un sil-
i no mis. y- donde quilas muchos no
' ln e*|irrahan. oV la inquietud relí-

rrifíiü de esta secunda mitad del1 vigío XV de vup-Ha de bastante»
; rinrusionismo* históricos p írti-olo.
! EÍCOS, con una visión má-s madura
v una piveripncia muy amplia riel
mundo de la rienda v lí técnica

| y dpípneañado de muchas terribles
íimnlifi'-aciones de tipo filosófico o

El Santo Pudre ac*ha de enen.
! mpütlar a Ins jesuítas de manera
rsppcial la lucha contra el espíritu
atpo. y militante por así dpcirln,
que alienta todaiía en el miindri
de hoy y, a veces, de manera amn-

j naiadora. pero no cabe (tuda de
que orras muchas clases rie airís-
mu obedecen 3 muchas otras cau-
sas que a esa voluntad dogmática
y militante y que están más cerca
que nunca de ser conquistados o
a) menos enfrentados de manvra
leal con un cristianismo que e\ise
de nosotros que cada dia sea me-
jor vivido, sin trampa ni dnlilcr.
que pudiera significar en efecto pa-
ra los no creyentes una desconfian-
za o hasta un pretexto para su des-
conocimiento n su no aceptación.

La persecución, por lo dpmás,
entra ya dentro de las grandes tra-
diciones cristianas y, sin condonar
por eso la injusticia de los perse-
guidores, la verdad es que puede
resultarnos mis purificadora para
nuestro entendimiento y nuestra vi-
ví dura del cristianismo que un
«cursus honorum» o carrera de
temporales triunfos, desde lueco.
Sólo que ya nos parecen demasia-
das las pruebas y los sufrimientos
de nuestros hermanos del este eu-
ropeo.

<gi norte Üf<£asüUu
SE VENDE EN BARCELONA:
Kiosco de Las Ramb as.

íFrenít t calle Tallers).
Kiosco avenida José Antomo.

'Esquina Rambla Catalu-
ña).


